
Adaptación para “Club Semilla” Patricia Sánchez  (Romanos 11:36) 

 

 

Una Iglesia con Autoridad. Dios obra en la obediencia. 
 

Lectura Bíblica: Romanos 13:1-2 

 

Objetivos: Ayudar al niño a: 

 Saber que los hijos de Dios estamos bajo autoridad. 

 Entender que significa autoridad.  

 Aprender cómo se practica la  autoridad. 

 

Para Recordar.  

En nuestras clases pasada aprendimos que nosotros que somos la iglesia, vamos a enseñar a 

otras personas a ser discípulos de Jesús (Mat 28:18-20)  Un discípulo es un “alumno”. El 

discípulo de Jesús está dispuesto a seguir los planes que el Señor tiene para su vida, sigue el 

ejemplo de su maestro en todo lo que hace, y dice y sirve a otros. (Luc 6:40/ 14:28:31/ Juan 

13:35 /Mateo 20:26)¿Cómo podemos ser discípulos de Jesús?  El primer paso es conocer 

la Palabra de Dios. (2 Tim 3:16-17) Porque si no conocemos las instrucciones que Dios nos da 

en su Palabra, tomaremos decisiones equivocadas. (Oseas 4:6) La palabra de Dios es la guía 

para nuestras vidas. En ella están todos los planes que Dios tiene para cada uno de nosotros, 

necesitamos conocerla para conocer a Jesús y seguir sus pasos.  Conocer a Jesús no es sólo 

saber quién es Él,  por lo que hemos oído en la iglesia o nos han platicado nuestros padres o 

maestros. Conocer a Jesús es tener una relación diaria con Él. Esta relación empieza  

arrepintiéndonos  de no haberlo tomado en cuenta antes en nuestra vida, recibiendo su 

perdón, la paz  y el gozo que Dios da a sus hijos.  Es creer que Jesús es mi Salvador.  (Juan 

8:31-32/ 10:14-15) El siguiente paso es bautizarse,  esto quiere decir que estamos 

dispuestos a dejar nuestros planes y deseos para seguir lo que el Señor tiene para nosotros, 

y vamos a añadirnos a una nueva familia espiritual, que es la iglesia. (Hch 2:41-42)  

Es importante que después de compartir las buenas noticias de Jesús a otros, les enseñemos 

del plan completo de Dios para sus vidas, que está en la Palabra de Dios (Hechos 14:21-22)  

Para cumplir bien con la tarea de hacer discípulos de Jesús es importante  que apliquemos en 

nuestras vidas sus enseñanzas, siendo un modelo a imitar, (integridad) (Hchs20:18-19)  que 

tengamos  interés en que otras personas lleguen a conocer y a amar a Jesús y les ayudemos 

a convertirse en sus discípulos (Hechos 20:27-31,36) guiándolos a vivir su vida dependiendo 

en el poder del Espíritu Santo y la Palabra de Dios, (enfoque) (Hch 20:20-21, 24, 27,32)  El 

nuevo discípulo se va formando permaneciendo en la palabra de Dios, en l compañerismo con 

sus hermanos, la oración, el servicio y la adoración. (Col 1:9-10) 

 

Versículo anterior: 

“Que Dios les haga conocer plenamente su voluntad con toda sabiduría y comprensión 

espiritual” Colosenses 1:9 (NVI) 

 

Versículo a Memorizar:  

“no hay autoridad que Dios no haya dispuesto”  Romanos 13:1  (NVI) 
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Desarrollo del Tema: 

Hoy terminaremos nuestro estudio sobre cómo ser la iglesia, y hablaremos sobre la iglesia 

con autoridad. ¿Qué significa autoridad? Autoridad es la responsabilidad de guiar o dirigir a 

la obediencia, a personas que están bajo la  voluntad de otro. La iglesia  o lo que llamamos el 

cuerpo de Cristo esta bajo la autoridad de Dios. La Biblia es el libro que Dios escribió para 

que todos los que vivimos bajo su voluntad y podamos vivir protegidos. Porque vivir en 

obediencia nos protege de nosotros mismos y también a las personas que nos rodean. 

Estudiaremos  3 principios para aprender a someternos a la autoridad: 

1. Necesitamos someternos voluntariamente. Esto quiere decir que confiando en que 

Dios puso a las autoridades, no seamos rebeldes. Por ejemplo, nosotros los niños tenemos 

que confiar en que la autoridad de nuestros padres busca nuestro bien, igual nuestros 

maestros policías, gobernadores y el presidente. Ellos están puestos por Dios  para cuidar 

que todos vivamos bajo reglas que nos protegen y si nos oponemos  y hacemos lo malo 

podemos ser castigados. (Rom 13:1-2)  Cristo nos dejó el ejemplo de cómo someternos  

voluntariamente a la autoridad, al dejar su trono de Rey para hacerse hombre. 

2. El someternos llevara padecimiento.Jesús no solos se sometió a la autoridad de 

Dios, sino que sufrió por nosotros, pagando el castigo de nuestros pecados en la cruz. 

Habrá ocasiones en que someternos a la autoridad será difícil o doloroso, pero tenemos que 

orar por nuestras autoridades y confiar en que Dios tiene un propósito.    

3. El sufrimiento nos enseñará obediencia. Jesús fue obediente al Padre, (Juan 5:19/ 

Ef. 2:5-7/ Fil 2:8-9/ Heb. 5:7-9) vivir en obediencia nos enseñará a vivir como vivió Jesús, 

obedeciendo a su Padre.  

Veamos ahora como debemos comportarnos si Dios nos da una función de autoridad: 

Lo primero que tenemos que recordad es que debemos reflejar a Jesús en todo lo que 

hagamos, amando a nuestros hermanos, sirviéndoles y teniéndoles paciencia a pesar de 

nuestros errores. También hay algo más que Jesús hizo cuando vivió en la tierra. En esos 

tiempos no había carros ni calles pavimentadas y las personas tenían que caminar en 

sandalias a cualquier lugar que quisieran ir. Cuando llegaban a una casa, era el trabajo de los 

sirvientes lavar los pies de los viajeros, que habían caminado al calor del día por caminos 

polvorientos y sucios. Jesús hizo esto la última vez que comió con sus discípulos. (Jn 13:1-17) 

Cuando era hora de lavar los pies de los invitados en esta cena especial, Jesús se quitó el 

manto que representaba su autoridad como maestro y se puso una toalla en la cintura, para 

lavar los pies a los discípulos. De esta manera Jesús les enseñó que tenían que hacer los que 

quisieran estar en autoridad, tenían que estar dispuestos a servirse unos a otros, lavándose 

con la Palabra  En la iglesia, para que reconozcan nuestra autoridad, tenemos que hacer lo 

que hizo Jesús con sus discípulos. Tenemos que “lavar” a las personas que están bajo nuestra 

autoridad, como por ejemplo los maestros con los niños con la palabra.  

 

¿Qué significa ser lavado con la palabra?  Así como el agua limpia la suciedad de nuestro 

cuerpo, la palabra de Dios va limpiando nuestra manera de pensar,  cambiándola por la 

verdad de las Escrituras. Este cambio en nuestra manera de pensar, cambiara nuestra 

manera de vivir.  Cuando somos “lavados” por la palabra, Dios va haciendo que la manera de 

pensar y de sentir de los que somos sus hijos, vaya pareciéndose mas y mas a la de Jesús, y 

que no solo estemos juntos en la iglesia, sino de acuerdo. Todo esto nos llevará a darlo a 

conocer de manera poderosa.  


